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Textos Narrativos  

Objetivo: Conocer y aplicar en un texto las características de los textos narrativos. 

 

Es que somos muy pobres 

Juan Rulfo 

Aquí todo va de mal en peor. La semana pasada se murió mi tía Jacinta, y el sábado, cuando ya 

la habíamos enterrado y comenzaba a bajársenos la tristeza, comenzó a llover como nunca. A 

mi papá eso le dio coraje, porque toda la cosecha de cebada estaba asoleándose en el solar. Y 

el aguacero llegó de repente, en grandes olas de agua, sin darnos tiempo ni siquiera a 

esconder aunque fuera un manojo; lo único que pudimos hacer, todos los de mi casa, fue 

estarnos arrimados debajo del tejabán, viendo cómo el agua fría que caía del cielo quemaba 

aquella cebada amarilla tan recién cortada. 

Y apenas ayer, cuando mi hermana Tacha acababa de cumplir doce años, supimos que la vaca 

que mi papá le regaló para el día de su santo se la había llevado el río 

El río comenzó a crecer hace tres noches, a eso de la madrugada. Yo estaba muy dormido y, 

sin embargo, el estruendo que traía el río al arrastrarse me hizo despertar en seguida y pegar el 

brinco de la cama con mi cobija en la mano, como si hubiera creído que se estaba 

derrumbando el techo de mi casa. Pero después me volví a dormir, porque reconocí el sonido 

del río y porque ese sonido se fue haciendo igual hasta traerme otra vez el sueño. 

Cuando me levanté, la mañana estaba llena de nublazones y parecía que había seguido 

lloviendo sin parar. Se notaba en que el ruido del río era más fuerte y se oía más cerca. Se olía, 

como se huele una quemazón, el olor a podrido del agua revuelta. 

A la hora en que me fui a asomar, el río ya había perdido sus orillas. Iba subiendo poco a poco 

por la calle real, y estaba metiéndose a toda prisa en la casa de esa mujer que le dicen la 

Tambora. El chapaleo del agua se oía al entrar por el corral y al salir en grandes chorros por la 



 

 

puerta. La Tambora iba y venía caminando por lo que era ya un pedazo de río, echando a la 

calle sus gallinas para que se fueran a esconder a algún lugar donde no les llegara la corriente. 

Y, por el otro lado, por donde está el recodo, el río se debía de haber llevado, quién sabe 

desde cuándo, el tamarindo que estaba en el solar de mi tía Jacinta, porque ahora ya no se ve 

ningún tamarindo. Era el único que había en el pueblo, y por eso nomás la gente se da cuenta 

de que la creciente esta que vemos es la más grande de todas las que ha bajado el río en 

muchos años. 

Mi hermana y yo volvimos a ir por la tarde a mirar aquel amontonadero de agua que cada vez 

se hace más espesa y oscura y que pasa ya muy por encima de donde debe estar el puente. Allí 

nos estuvimos horas y horas sin cansarnos viendo la cosa aquella. Después nos subimos por la 

barranca, porque queríamos oír bien lo que decía la gente, pues abajo, junto al río, hay un gran 

ruidazal y sólo se ven las bocas de muchos que se abren y se cierran y como que quieren decir 

algo; pero no se oye nada. Por eso nos subimos por la barranca, donde también hay gente 

mirando el río y contando los perjuicios que ha hecho. Allí fue donde supimos que el río se 

había llevado a la Serpentina, la vaca esa que era de mi hermana Tacha porque mi papá se la 

regaló para el día de su cumpleaños y que tenía una oreja blanca y otra colorada y muy bonitos 

ojos. 

No acabo de saber por qué se le ocurriría a la Serpentina pasar el río este, cuando sabía que no 

era el mismo río que ella conocía de a diario. La Serpentina nunca fue tan atarantada. Lo más 

seguro es que ha de haber venido dormida para dejarse matar así nomás por nomás. A mí 

muchas veces me tocó despertarla cuando le abría la puerta del corral porque si no, de su 

cuenta, allí se hubiera estado el día entero con los ojos cerrados, bien quieta y suspirando, 

como se oye suspirar a las vacas cuando duermen. 

Y aquí ha de haber sucedido eso de que se durmió. Tal vez se le ocurrió despertar al sentir que 

el agua pesada le golpeaba las costillas. Tal vez entonces se asustó y trató de regresar; pero al 

volverse se encontró entreverada y acalambrada entre aquella agua negra y dura como tierra 

corrediza. Tal vez bramó pidiendo que le ayudaran. Bramó como sólo Dios sabe cómo. 



 

 

Yo le pregunté a un señor que vio cuando la arrastraba el río si no había visto también al 

becerrito que andaba con ella. Pero el hombre dijo que no sabía si lo había visto. Sólo dijo que 

la vaca manchada pasó patas arriba muy cerquita de donde él estaba y que allí dio una 

voltereta y luego no volvió a ver ni los cuernos ni las patas ni ninguna señal de vaca. Por el río 

rodaban muchos troncos de árboles con todo y raíces y él estaba muy ocupado en sacar leña, 

de modo que no podía fijarse si eran animales o troncos los que arrastraba. 

Nomás por eso, no sabemos si el becerro está vivo, o si se fue detrás de su madre río abajo. Si 

así fue, que Dios los ampare a los dos. 

La apuración que tienen en mi casa es lo que pueda suceder el día de mañana, ahora que mi 

hermana Tacha se quedó sin nada. Porque mi papá con muchos trabajos había conseguido a la 

Serpentina, desde que era una vaquilla, para dársela a mi hermana, con el fin de que ella 

tuviera un capitalito y no se fuera a ir de piruja como lo hicieron mis otras dos hermanas, las 

más grandes. 

Según mi papá, ellas se habían echado a perder porque éramos muy pobres en mi casa y ellas 

eran muy retobadas. Desde chiquillas ya eran rezongonas. Y tan luego que crecieron les dio por 

andar con hombres de lo peor, que les enseñaron cosas malas. Ellas aprendieron pronto y 

entendían muy bien los chiflidos, cuando las llamaban a altas horas de la noche. Después salían 

hasta de día. Iban cada rato por agua al río y a veces, cuando uno menos se lo esperaba, allí 

estaban en el corral, revolcándose en el suelo, todas encueradas y cada una con un hombre 

trepado encima. 

Entonces mi papá las corrió a las dos. Primero les aguantó todo lo que pudo; pero más tarde ya 

no pudo aguantarlas más y les dio carrera para la calle. Ellas se fueron para Ayutla o no sé para 

dónde; pero andan de pirujas. 

Por eso le entra la mortificación a mi papá, ahora por la Tacha, que no quiere vaya a resultar 

como sus otras dos hermanas, al sentir que se quedó muy pobre viendo la falta de su vaca, 

viendo que ya no va a tener con qué entretenerse mientras le da por crecer y pueda casarse 



 

 

con un hombre bueno, que la pueda querer para siempre. Y eso ahora va a estar difícil. Con la 

vaca era distinto, pues no hubiera faltado quién se hiciera el ánimo de casarse con ella, sólo por 

llevarse también aquella vaca tan bonita. 

La única esperanza que nos queda es que el becerro esté todavía vivo. Ojalá no se le haya 

ocurrido pasar el río detrás de su madre. Porque si así fue, mi hermana Tacha está tantito así de 

retirado de hacerse piruja. Y mamá no quiere. 

Mi mamá no sabe por qué Dios la ha castigado tanto al darle unas hijas de ese modo, cuando 

en su familia, desde su abuela para acá, nunca ha habido gente mala. Todos fueron criados en 

el temor de Dios y eran muy obedientes y no le cometían irreverencias a nadie. Todos fueron 

por el estilo. Quién sabe de dónde les vendría a ese par de hijas suyas aquel mal ejemplo. Ella 

no se acuerda. Le da vueltas a todos sus recuerdos y no ve claro dónde estuvo su mal o el 

pecado de nacerle una hija tras otra con la misma mala costumbre. No se acuerda. Y cada vez 

que piensa en ellas, llora y dice: "Que Dios las ampare a las dos." 

Pero mi papá alega que aquello ya no tiene remedio. La peligrosa es la que queda aquí, la 

Tacha, que va como palo de ocote crece y crece y que ya tiene unos comienzos de senos que 

prometen ser como los de sus hermanas: puntiagudos y altos y medio alborotados para llamar 

la atención. 

-Sí -dice-, le llenará los ojos a cualquiera dondequiera que la vean. Y acabará mal; como que 

estoy viendo que acabará mal. Ésa es la mortificación de mi papá. 

Y Tacha llora al sentir que su vaca no volverá porque se la ha matado el río. Está aquí a mi lado, 

con su vestido color de rosa, mirando el río desde la barranca y sin dejar de llorar. Por su cara 

corren chorretes de agua sucia como si el río se hubiera metido dentro de ella. 

Yo la abrazo tratando de consolarla, pero ella no entiende. Llora con más ganas. De su boca 

sale un ruido semejante al que se arrastra por las orillas del río, que la hace temblar y sacudirse 

todita, y, mientras, la creciente sigue subiendo. El sabor a podrido que viene de allá salpica la 



 

 

cara mojada de Tacha y los dos pechitos de ella se mueven de arriba abajo, sin parar, como si 

de repente comenzaran a hincharse para empezar a trabajar por su perdición. 

Conteste las siguientes preguntas 

1. ¿Qué características tiene este texto? 

2. ¿Cuál es su estructura? 

3. ¿Cuál es su intención comunicativa? 

4. ¿Qué relación tiene el título con el tema? 

5. Qué tipo de lenguaje utiliza el autor. 

6. ¿Qué tipo de recurso literario utiliza el autor en el siguiente fragmento?  

“No acabo de saber por qué se le ocurriría a la Serpentina pasar el río este, cuando 

sabía que no era el mismo río que ella conocía de a diario. La Serpentina nunca fue tan 

atarantada. Lo más seguro es que ha de haber venido dormida para dejarse matar así 

nomás por nomás. A mí muchas veces me tocó despertarla cuando le abría la puerta 

del corral porque si no, de su cuenta, allí se hubiera estado el día entero con los ojos 

cerrados, bien quieta y suspirando…” 

 

 

7. ¿Qué infiere del párrafo siguiente? 

“El sabor a podrido que viene de allá salpica la cara mojada de Tacha y los dos pechitos 

de ella se mueven de arriba abajo, sin parar, como si de repente comenzaran a 

hincharse para empezar a trabajar por su perdición.” 

 

 

8. ¿Cuál es su opinión acerca del cuento que leyó? 

 



 

 

Texto 2 

Instrucciones: Lea. 

La senda del perdedor 

Charles Bukowski 

Capítulo 1 

La primera cosa que recuerdo es estar debajo de algo. Era una mesa, veía la pata de una mesa, 

veía las piernas de la gente, y una parte del mantel colgando. Estaba oscuro allí debajo, me 

gustaba estar ahí. Debió haber sido en Alemania, yo debía tener entre uno y dos años de edad. 

Era en 1922. Me sentía bien bajo la mesa. Nadie parecía darse cuenta de que yo estaba allí. La 

luz del sol se reflejaba en la alfombra y en las piernas de la gente. Me gustaba la luz del sol. Las 

piernas de la gente no eran interesantes, no eran como el trozo de mantel que colgaba, ni 

como la pata de la mesa, ni como la luz del sol.  

Luego no hay nada... luego un árbol de Navidad. Velas. Adornos de aves: aves con pequeños 

racimos de frutas en sus picos. Una estrella. Dos personas mayores peleándose, gritando. Gente 

comiendo, siempre gente comiendo. Yo también. Mi cuchara estaba doblada de tal forma que 

si quería comer, tenía que cogerla con mi mano derecha. Si la cogía con la izquierda, se 

apartaba de mi boca. Yo quería cogerla con la izquierda. Dos personas: una más grande, con 

pelo rizado, una narizota, una boca enorme, mucha ceja; siempre parecía estar furiosa, gritando 

cada dos por tres. La persona más pequeña era tranquila, de cara redonda, más pálida, con 

grandes ojos. Yo las temía a las dos. Algunas veces había una tercera, una persona gorda que 

llevaba vestidos con un lazo en el cuello. Llevaba un gran broche, y tenía muchas verrugas en la 

cara con pequeños pelos saliendo de ellas. «Emily», la llamaban. Esta gente no parecía feliz de 

estar junta. Emily era la abuela, la madre de mi padre. El nombre de mi padre era «Henry». El 

de mi madre, «Katherine». Yo nunca los llamaba por su nombre.  

Yo era «Henry Junior». Esta gente hablaba en alemán la mayor parte del tiempo, y al principio 

yo también. La primera cosa que recuerdo haberle oído decir a mi abuela fue: «¡Os enterraré a 

todos!» Lo dijo por primera vez un día antes de la comida y luego lo repetiría muchas veces, 



 

 

siempre antes de que empezáramos a comer. La comida parecía algo muy importante. 

Comíamos carne en salsa con puré de patata, especialmente los domingos. También comíamos 

rosbif, salchichas con chucrut, guisantes, ruibarbo, zanahorias, espinacas, judías verdes, pollo, 

albóndigas con spaguetti, algunas veces también con ravioli, y cebollas cocidas, espárragos, y 

todos los domingos pastel de fresas con helado de vainilla. Para desayunar tomábamos 

tostadas con salchichas, o tortitas con bacon y huevos revueltos. Y siempre café. Pero lo que 

recuerdo sobre todo es la carne en salsa con puré de patata y mi abuela Emily diciendo: «¡Os 

enterraré a todos!»  

Nos solía visitar a menudo después de que viniésemos a América, cogiendo el tranvía rojo de 

Pasadena a Los Angeles. Nosotros sólo la íbamos a ver en contadas ocasiones, viajando en el 

Ford T. A mí me gustaba la casa de la abuela. Era un edificio pequeño cubierto por la sombra 

de una verdadera masa de árboles. Emily tenía a todos sus canarios en diferentes jaulas. 

Recuerdo sobre todo una visita. Aquella tarde ella fue cubriendo todas las jaulas con fundas de 

tela para que los pájaros pudieran dormir. La gente estaba sentada y charlaba. Había un piano, 

y yo me senté en el piano y empecé a pulsar las teclas y a escuchar su sonido mientras la gente 

hablaba. Me gustaba sobre todo el sonido de las teclas del extremo, donde apenas tenían 

sonido. Su sonido era como el de dos pedacitos de hielo chocando entre sí. —¿Te quieres estar 

quieto? —dijo mi padre a voz en grito. —Deja al chico que toque el piano —dijo mi abuela. Mi 

madre sonrió. —Este chico es un caso —dijo mi abuela—. Cuando traté de levantarle para 

darle un beso, fue y me pegó un golpe en plena nariz. Siguieron hablando y yo seguí tocando 

el piano. —¿Por qué no afinas ese aparato? —preguntó mi padre. Entonces me dijeron que 

íbamos a ir a ver a mi abuelo. Mi abuelo y mi abuela no vivían juntos. Me dijeron que mi abuelo 

era un mal hombre, que le apestaba el aliento. —¿Por qué le apesta el aliento? No me 

contestaron.  

—¿Por qué le apesta el aliento? —Porque bebe. Subimos en el Ford T y fuimos a ver a mi 

abuelo Leonard. Cuando llegamos, él estaba de pie en el porche de su casa. Era viejo, pero se 

mantenía muy firme. Había sido oficial en Alemania y se había venido a América después de oír 



 

 

que las calles estaban asfaltadas con oro. No lo estaban, así que montó una empresa de 

construcción.  

La otra gente no salió del coche. Mi abuelo me hizo señas con un dedo. Alguien abrió la puerta 

del coche, yo salí y me acerqué hacia él. Su cabello era largo y de un color blanco puro, y su 

barba era también larga y de una blanca pureza, y a medida que me acercaba pude ver que 

sus ojos eran brillantes, como luces azules observándome. Me detuve a cierta distancia de él.  

—Henry —me dijo—, tú y yo nos conocemos. Entra en casa. Me tendió la mano. Al acercarme, 

pude sentir el olor de su aliento. Era muy fuerte, pero de cualquier forma él era el hombre más 

hermoso que había visto nunca, y yo no tenía miedo.  

Entré en su casa con él. Me llevó hasta una silla. —Siéntate, por favor. Me alegro mucho de 

verte. Entró en otro cuarto. Entonces salió con una pequeña caja de hojalata. —Es para ti. 

Ábrela. Tenía problemas con el cierre, no podía abrirla.  

—Espera —dijo—, déjame a mí. Soltó el cierre y me devolvió la caja. Levanté la tapa y vi la cruz, 

una cruz de hierro alemana con distintivo. —Oh, no —dije yo—, no puedo aceptarla. —Es tuya 

—dijo él—, no es más que una vieja condecoración.  

—Gracias. —Será mejor que te vayas ya, deben estar preocupados.  

—Está bien. Adiós. 

—Adiós, Henry. No, espera... Me detuve. El buscó en uno de sus bolsillos con un par de dedos, 

mientras sostenía una larga cadenilla de oro con su otra mano. Entonces me dio su reloj de 

bolsillo de oro, con la cadena.—Gracias, abuelo...  

Ellos estaban esperando afuera. Yo subí al coche y partimos. Hablaron de muchas cosas 

durante el viaje. Siempre estaban hablando, y no pararon en todo el camino hasta casa de mi 

abuela. Hablaron de muchas cosas, pero no dijeron ni una palabra de mi abuelo. 



 

 

 

Realice la siguiente actividad: 

1. Marque con color la idea principal de cada párrafo. 

2. Copie las ideas principales que subrayó y colóquelas en un solo párrafo. ¿Qué resultado 

obtuvo? 

 

 

2. ¿Qué tipo de narrador está contando la historia? 

 

3. ¿Qué tipo de discurso predomina en el texto? Argumente con cuatro ejemplos   

 

 

 

4. Por qué aparecen en negritas algunas frases. 

 


